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Sandy es una esposa con hijos insatisfecha del placer que le da su esposo en la cama.

Por ello tiene un amante que le da lo que necesita, pero el deseo de ella está vez será diferente...

El deseo de Sandy es una historia perteneciente a la colección Historias Eróticas, una serie de historias de alto contenido erótico.

Y, a su vez, es una nueva novela perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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"Te espero en la habitación de siempre del hotel esta noche, te necesito". 

Sandy cuelga el teléfono a Sam, anticipando nerviosamente su gran noche.

Nunca ha tomado medidas tan audaces con ningún otro amante.

Aunque era exigente y hambrienta como un loba, ningún hombre ha tocado sus pasiones más profundas como lo hace este amante. 

Y cuando ella tentativamente se lo comenta, para su deleite, él es receptivo a ello. 

Su mente se volvió loca. 

¿Puede este amante realmente darle lo que ella anhela? 

En su rutina diaria, Sam es un hombre poderoso y exitoso, un hombre que en su mundo todos se detienen a escucharle. 

Y en su mundo, Sandy es una madre casada suburbana tranquila, también escuchada, pero solo por hijos pequeños. 

Ella desea control y respeto casi tan fuertemente como él desea que alguien lo cuide. 

Alguien que asuma la responsabilidad. 

Alguien para aliviar la presión de estar siempre al cargo. 

* * *
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Sandy se para delante de la puerta de la habitación del hotel, sabiendo que él la espera adentro. 

Nerviosa llama a la puerta. 

Invocando su coraje y recordando sus fantasías, interpreta su papel un poco. 

"Abre la puerta ahora mismo, o me voy a casa". 

Sam sonríe al escuchar la voz de su amante ordenándole. 

Casi puede escuchar la risa musical que acompaña a la mayor parte de su discurso, sabiendo que él en su vida, en general, la hace reír y esto en particular es un cambio de ritmo para ella por lo que debe estar explotando de alegría. 

Cuando la puerta se abre, ella evita una sonrisa. 

Él le sonríe y sus ojos atraviesan los de ella en un intento involuntario de luchar por el control de la situación. 

"No esta noche, Sam. No esta noche. Esta noche estoy a cargo yo, no tú. Quítatelo todo y ve a la cama. Ahora mimo o me iré". 

Sandy pronuncia estas palabras con creciente confianza. 

Su voz resuena firmemente. 

De pie, con los pies firmemente plantados en el suelo, Sandy lo ve desnudarse.

Cada prenda de vestir que se quita revela un poco más de su físico increíble. 

WOW. 

Cómo le gusta a ella. 

"Ahora acuéstate en la cama. Y No te muevas, Sam, o me iré. Lo digo en serio". 

Sandy suena seria y firme, su primer ejercicio de control, y con la emoción creciendo a cada minuto. 

Se acuesta en la cama, su masculinidad, de momento floja, va creciendo lentamente, creando una línea perpendicular a su cuerpo tumbado. 

"Tus ojos en mí. Mírame". 

Sandy está de pie a los pies de la cama, con su amante desnudo delante de ella.

Mientras se quita muy lentamente, y deliberadamente, cada prenda de vestir. 

Tirando lentamente de su camiseta sobre su cabeza, se detiene frente a él.

Su escote sobresale de las copas del sujetador negro tratando, endeblemente, de mantener sus tetas en su lugar. 

Su delgada cintura está cubierta por un corsé negro, atado en la parte delantera para enfatizar sus curvas. 

Lentamente se quita la falda, centímetro a centímetro, revelando una diminuta tanga de cuentas negras y con delicados lazos, también negros, en cada cadera. 

Girándose para que él mire su espalda, lentamente se desabrocha el sujetador para que sus senos se balanceen libremente sobre su corsé, liberados de su prisión temporal.

Sandy suspira con deleite. 

Con la espalda hacia su amante, gira la cabeza sobre su hombro y nuevamente le advierte: 

"No te muevas". 

Girándose, lentamente, y exponiendo sus deliciosos senos hacia él, lleva el sostén en sus manos. 

Lanzándoselo hacia la cama, cae sobre su rodilla. 

El encaje del sujetador le hace cosquillas en la rodilla y comienza a agacharse para quitarlo. 

Sandy lo mira severamente:

"Esta es tu primera advertencia. No te muevas. Sabes muy bien lo que sucederá si lo haces".

Mientras lucha por quedarse quieto, siente que el sujetador le está incomodando, haciéndole cosquillas en la rodilla. 

Es cada vez más consciente de su presencia. 

Su piel hormiguea de deseo de rascarse. 

Mientras sus miradas se siguen encontrándose, Sandy tira lentamente de los lazos de los costados de su tanga negra, desatándola.

Mientras, cae al suelo, junto la demás ropa. 

De pie, ya totalmente desnuda, salvo el corsé, Sandy levanta lentamente su rodilla izquierda desde el pie de la cama hasta el colchón, a punto de arrastrarse hacia él. 

Levantando la otra rodilla, ella está a sus pies.

Con las manos estiradas hacia adelante, su cuerpo se balancea ligeramente con una lujuria incontrolada. 

Ella se balancea sobre sus rodillas, imitando su deseo de montar su polla dura, mientras mira con lujuria sus ojos. 

Sam yace allí, dispuesto a mantener sus manos a los costados, luchando contra el impulso de tomar el control de este hermosa gatita sexual al pie de su cama. 

Se recuerda a sí mismo cuánto tiempo han esperado para consumar esta fantasía correctamente, y quiere cumplirla hasta el último detalle. 

Se retuerce impaciente, recordándose a sí mismo que, si se mueve, arruinará este delicioso juego. 

Su polla se mantiene firme en la atención y Sandy no puede evitar observar cuán absolutamente apetecible se ve. 

Lamiendo sus labios sugestivamente, se encuentra con su mirada, notando el sudor que se forma en su labio superior.

Mientras él lucha por seguir sus deseos para esa noche. 

Ella se detiene y se da cuenta de que su sostén aún le roza la rodilla, sabiendo que el material de la tela tiene que estar volviéndole loco. 

Afortunadamente para él, ella lo levanta de su rodilla.

Pero luego pasa la tela de malla y encaje lentamente por su muslo, sobre su ingle, acariciando ligeramente su piel, hasta que finalmente la arroja detrás de ella al montón de ropa desechada al pie de la cama.

Deslizando su cuerpo con gracia, ella acerca su boca a centímetros de la de él. 

Mirando sus labios, ella sabe que esta es la boca que ella besa con pasión cruda, con tanta hambre. 

Ella sabe que él está luchando contra sus deseos más fuertes de no quedarse quieto y devorarla con su boca. 

Sentada sobre su pecho, apoyando su cuerpo con sus fuertes piernas, su coñito deseoso y su exuberante piel rozan su torso. 

A horcajadas sobre él, ella le pregunta suavemente: 

"¿Te gustaría probarme?" 

Temblando, sabiendo que han intercambiado completamente el poder por esa noche, solo puede asentir. 

En respuesta a su asentimiento, Sandy pasa su dedo medio sobre su raja goteante, levantándose ligeramente, para que la mire. 

Con su dedo brillando con sus jugos, lo pasa por debajo de su nariz, sin tocar su piel. 

"¿Puedes olerme, Sam?" 

De nuevo asiente. 

"¿Te gustaría probarme, Sam?" 

Sandy absorbe completamente su papel de estar al cargo y disfruta de tentarlo y burlarse de él, sabiendo que al final de la noche, habrán experimentado algo completamente nuevo. 

Sandy toca con su dedo el tembloroso labio superior de él, alimentándolo con sus jugos como un oasis en el desierto. 

Al pasar el dedo sobre sus labios, ella se inclina hacia adelante, por lo que sus senos se balancean y rozan su pecho mientras lo hace. 

Sacando la lengua, lame solo sus labios, compartiendo sus jugos, saboreando sus labios, refrenándose para
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